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Elegir, aplicar y
sostener la estrategia

Paula Walker
Profesora Magíster en Pollíticas
Públicas Universidad de Chile

Cada gobierno elige su estrategia, la visión que busca pro-
yectar al país, el orden de sus prioridades, la selección de
las acciones que hará en el tiempo de la instalación. Se
hizo así en el pasado, se hace en el actual gobierno y se
hará en los gobiernos que vengan. El anhelo es controlar

la agenda durante el máximo de tiempo posible, que se hable del go-
bierno y poder golpear cada semana, cada día, con anuncios, infor-
maciones, decretos, decisiones.

¿Qué pasa si el Presidente se va a vivir a La Moneda? ¿ O declara-
mos el cáncer como una alerta sanitaria? ¿ O llamamos a la prensa y
hacemos zanjas en el norte para proteger las fronteras? ¿ Y si además
hacemos gestos visibles como que todos los hombres vistan con cor-
batas y las mujeres se vistan de manera más recatada si trabajan en el
servicio público? ¿ Y si además retiramos todos decretos de la Contra-
loría para demostrar que somos distintos del gobierno que se acaba
de ir? ¿ Y si hacemos guiños ideológicos para nuestra base partidaria
y retiramos -por ejemplo- el tercer plan nacional de derechos huma-
nos y ver qué sucede? Las ideas de instalación se eligen. Tienen un
propósito. Luego hay que aplicarlas y evaluar, ver cuántas se pueden
sostener en el tiempo.

Sostener la estrategia es donde el modelo se empieza a trizar. Los
problemas llegan por varias razones. La primera es sobrevalorar el
sentido del triunfo y creer que existe carta blanca para hacer cual-
quier cosa y que se mantendrá el apoyo a todo evento. Esta semana
se conoció que aumentó la desaprobación al gobierno en 30 puntos
porcentuales según la encuesta UDD. Otra razón es la constatación de
la falta de experiencia en el Estado y no comprender que gobernar es
mirar hacia adelante y no hacia atrás: solo culpar al gobierno que se
fue no sirve para recuperar una evaluación positiva. El país cotidia-
no (no el de las redes sociales) debe funcionar en paz y tranquilidad,
proyectando un clima armónico para los cuatro años que vienen.

¿Y si el país ya no es el mismo que antes? Esta es una tercera razón.
Que el diagnóstico falle. Que la opinión pública castigue a moros y
cristianos, a los que se fueron y los que llegan, entre otras cosas por-
que prometieron que todo iba a estar bien y a los 11 días de gobernar
la bencina y el petróleo suben $500 pesos por litro, lo que no ocurría
en 40 años. Y la manera de enfrentar este hecho fue traspasar el costo
a las familias (mientras otros países bajan impuestos para proteger del
alza) y organizar un relato sobre la guerra para enfrentar el problema.

¿Y qué pasa si la estrategia de instalación del copamiento de anun-
cios afecta a demasiados grupos a la vez y hace que la vida sea más
cara, difícil y con una convivencia crispada en el país? Hay estrategias
que aguantan bien en el papel, pero chocan con la contingencia y las
personas culpan siempre al gobierno, del signo que sea. No basta con
que el relato oficial culpe a la guerra, o diga que la guerra llegó "a la
bomba de bencina de cada chileno" o declaren que el problema es
que el Estado chileno "está quebrado". Eso es jugar con fuego.

Chile y Argentina: Una
oportunidad histórica,
ahora
Rodrigo Yáñez
Secretario general de Sofofa

En América Latina, son pocas las veces que se produce un
alineamiento político y económico entre dos países ve-
cinos. Hoy en día presenciamos como Chile y Argentina
atraviesan uno de esos momentos de excepción, que pre-
senta una oportunidad histórica para avanzar en un mayor

acercamiento de largo plazo.
Argentina, bajo el Presidente Milei, ha iniciado un giro económi-

co profundo, reordenando sus fundamentos macroeconómicos y su
inserción internacional. Para Chile esto es una señal que obliga a
repensar la relación bilateral desde una lógica más ambiciosa.

Durante años el vínculo comercial entre ambos países ha estado
por debajo de su potencial para dos países vecinos y con economías
complementarias. Si bien Argentina es el segundo socio comercial
de Chile en Sudamérica, el volumen del intercambio comercial es
40% menos que el con Brasil. En inversiones, pese a la relevancia en
algunos sectores, estas no han alcanzado los niveles esperados para
dos países vecinos.

Hoy el escenario se abre para construir esa estrategia.
La naturaleza complementaria entre ambas economías es eviden-

te. Argentina cuenta con abundantes recursos energéticos, espe-
cialmente gas natural, y un sector industrial robusto. Chile, por su
parte, ofrece estabilidad institucional, acceso a mercados globales y
liderazgo en sectores como minería, energías renovables y servicios.
Esta combinación ofrece importantes oportunidades en un contex-
to internacional enfocado en la búsqueda de cadenas de suministro
más resilientes.

En materia de energía, se abre la posibilidad de avanzar hacia
un mercado energético más integrado, focalizado en flujos estables
de gas desde Argentina y la exportación de energías limpias desde
Chile, lo cual podría llegar a convertirse en un pilar de la relación
bilateral. A esto se suma el potencial del litio, donde ambos países
concentran parte significativa de las reservas a nivel global, gene-
rando espacios para la cooperación.

Otra oportunidad, bastante más subestimada, se encuentra en la
infraestructura y la logística. Los corredores bioceánicos, que han
recibido un nuevo impulso en los últimos años, no solo facilitarán la
conexión entre Chile y Argentina, sino que también pueden facilitar
articular plataformas productivas integrando al norte argentino con
puertos chilenos, para facilitar el acceso a mercados asiáticos.

Para poder avanzar en esta senda se requiere de decisión política,
coordinación público-privada y, sobre todo, contar con una visión
estratégica compartida, manifestada en una agenda bilateral clara,
con prioridades definidas y mecanismos concretos de implemen-
tación, donde el sector privado tenga un rol activo. La experiencia
muestra que las ventanas de oportunidad en la región suelen ser
breves: se abren rápido, pero también pueden cerrarse con la misma
velocidad.

ESPACIO ABIERTO

¿Para qué sirve
el crecimiento
económico?
Juan Luis Ossa
Historiador e investigador
del CEP

Chile necesita volver a crecer"; "hace años
que el país está estancado"; "crecer al 2%
no sirve para alcanzar el desarrollo". Son
frases que se repiten con frecuencia en el
debate público, pero pocas veces nos de-

tenemos a pensar en su verdadero significado.
En Chile hablamos mucho de inversión, pro-

ductividad o destrabe de proyectos. Todo eso
importa, y mucho. El problema aparece cuan-
do el crecimiento se presenta como un objetivo
puramente técnico, separado de sus efectos con-
cretos, como si no tuviera relación con la vida de
las personas. Cuando eso ocurre, deja de perci-
birse como una necesidad compartida y empie-
za a parecer algo ajeno, incluso sospechoso.

Adam Smith entendió antes que nadie que
una sociedad no puede separarse de la forma
en que esa sociedad mira a sus miembros.
En "La riqueza de las naciones" defendió la
expansión de la actividad económica, pero
en "La teoría de los sentimientos morales"
recordó algo igualmente importante: que
la vida en común exige una cierta empatía,
una capacidad de reconocer al otro. El creci-
miento, visto así, no es valioso por sí solo. Lo
es porque permite ampliar las herramientas
disponibles para responder a las necesidades
de la sociedad.

Desde esa perspectiva, varias discusiones
que en Chile suelen tratarse por separado
empiezan a conectarse. Recortar programas
mal evaluados, por ejemplo, no debería en-
tenderse como una simple poda presupues-
taria. Si un programa no llega a quienes
pretende ayudar, mantenerlo por inercia
equivale a malgastar recursos que podrían
destinarse a algo más útil. La responsabilidad
fiscal es especialmente importante en tiem-
pos turbulentos como los actuales.

Algo parecido ocurre con la permisología.
Cuando un proyecto de inversión tarda años
en aprobarse, no solo se frena una obra o
una iniciativa privada. También se posterga
el empleo, la actividad económica y la re-

caudación fiscal. Y cuando eso se suspende
indefinidamente, se reduce el margen para
financiar políticas sociales eficaces.

El crecimiento, entonces, deja de ser una
consigna vacía. Pasa a ser un mecanismo que
amplía el radio de acción de una sociedad,
generando más recursos y abriendo la posi-
bilidad de usarlos mejor. Mejores hospitales,
mejores escuelas, mejores barrios, una red
de protección más consistente. En ese senti-
do, crecer no es desentenderse del bienestar
social; es una condición para hacerlo sosteni-
ble en el tiempo.

Parte del dilema chileno actual es que du-
rante mucho tiempo se supuso que este vín-
culo era evidente y no hacía falta explicarlo.
Hubo incluso quienes, desde la izquierda,
defendieron el "decrecimiento" como res-
puesta al extractivismo. Craso error. Una
economía que no crece reduce inevitable-
mente sus márgenes de acción. Y cuando eso
sucede, el Estado deja de expandir bienestar y
pasa a administrar escasez.

Ahí está el punto. Crecer no para acumu-
lar por acumular, sino para que los recursos
-humanos y materiales- que ese crecimiento
genera puedan traducirse en mejores condi-
ciones de vida para la mayoría. Para eso sirve
el crecimiento económico. Ni más ni menos.
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